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ANTE EL PELIGRO 
culado de una Ley cuyo t1t: . .IIo nada 
tiene que ver con el IlIWVO impuesto. 
Es un tributo pOI' SOrpl'eHa. 

En segundo lug~\r, más que impues· 
to, es contribución directa, que no 
cs lo mismo. 

ta. cUllndo se trato. de bienes cxentos? 
¡Error! Entollces, ¿cómo levnlltarla 
el Gobierllo elltudo completo d.e todos 
1m, biencs que estén en poder ele cor 
porucíones, cOlUuoid.\deit, funducio 
nes piadosas, etc. ------

El director de nLlestro coiega La 
Voz de Valencia ha. publicado una 
serie de lutlculos, que reunidos en 
elegante folleto, están llamados á 
producir mucho bien. Su JecturlL nos 
hA herido como U:1tl. saclldida. eléctri· 
ca, como un mazazo terriblo. Todav!a 
bajo 11\ impresión dolorosa, trazamos 
las siguientes I!ne!\8, en que hemos 
procurado sintetiZAr una cuestión que 
hemos tenido harto descuidada. 

E! dulce sueño. 
Por lo que hace á EspaflR, no an­

duvo descaminado quien dijo que In. 
enfermeda.d de los católicos os el 
suelio. 

Cuando Canalejas, con !\Iguna de· 
claraeión demasiado estridente, de­
masiado clara, turba nuestro sueno, 
iba á decir nuestra digestión, nos 
revolvemos indigoltdos, escribimos 
unos a.rtlculos de periódico, algo fuer· 
tes, llenos de apóstrofes agrios, ha· 
blamos contra Ji. libutad de los libe­
rales, nos reunimos en meetings, 
habltlmo!l de dn.r la sallgre .lotes !lue 
tolerar tilles infamias ..... y volvemos 
á nuestro sueno, tranquilos, como 
quieu ha. cumplido con un deber, sa­
tisfechos como quien ha gaoado una 
gran victoria. 

¡ Vanas ilusiones! Las voces se 
pierden en el espacio, y el efecto de 
nuestros gritos suele dllrar lo que el 
sol sobre el horizonte. 

En tiempo de guerra; no es el me­
jor general el que, después de una 
batalla estruendosa pero no decisiv<1., 
se replieg.\ á su campamento dejlln­
do á su adversu.rlo el tiempo dI) re­
hacerse, sino el que acecha las már­
chas de su enemigo, le combate en 
todas las encrucijadas, le hostiliza 
en todos los caminos, le acosa eo 
todos los desfila.deros. 

¡Ay del que en tiempo de pelen. se 
mete á descansar bajo su tienda! 

¡Desgraoi!l.do el que 1\0 sabe pre­
caverse de la.s celadas! 

El latigazo. 
y nosotros hemos 8id.o sorprco· 

di~. 
En una de esas tardes de invierno, 

grises é incoloras, en que los Dipu­
tados por falta de asuntos emocionara· 
tes no Asisten &1 Congreso, ó si nsis­
ten duermen al calorcillo de las 
estufas, un Ministro liberal pre::¡entó 
un proyecto de Ley, gris é incoloro, 
como la tarde, que sin dificultad reu· 
nió suficieotenúmero de sufragios 
para ser aprobado. 

Para aplicar esa Ley se ha publi 
cado. después un Reglamento provi­
aioDal. 

y el Reglamento si qt,¡e no es ano· 
dino, como la Léy, sino malicioso y 
preliado de. consecuencias terribles. 

Los que dormtamos indifertlotes, ó 
nos contentábamos con murmurar de 
loa Ministros y anunciar crisis próxi­
mas que todavi.a no han llegado, sen­
timos de repente. que el látigo con 
que se castiga A 108 desaplicados tra­
zab!L en nuestro rostro una l1nea 
amorAtada, saggrienta. 

y cuando hemos querido defender­
n08, nuestras manos estabAn sujetas 
eoo cadenas y nUeaLI'OS pies puestos 
entre grilletes. 

¿Qué es ello'~ 
Poca cosa, como quien dice. 
Una Ley que impone UD tributo 

de 2ó cen~ por lOO-.ó en. otros 

terminos, un 5 por 100 cada. veinte 
aftoR-8obre el valr>r de los bienes 
que, por pertenecer á entidades jurl­
dicns, no son transferibles por suce· 
sión hereditariu.. 

y I u e go un Re.!;lamento que. á 
vuelta de otras lindezlls jurldicas, 
cita. como ejemplo de tale~ cntidades 
Á 1'18 provinei!l~, municipios, Iglesias, 
Cabildos, Comu7lid(l.de.~ é InHfit u tOlf 

reli,qiosos de cualquier culto Asl: -do 
cualquier culto., como si en Esp:tl1a 
urU\ asociación cu.tólica y ulla pro· 
testullle fuesen iguales ante In Ley. 

Suponed q l1e lI11a Comunidad reli· 
giosn, por gcnerosidad de nuestros 
antiguos Reyeli y magnates que edi­
ficaban templos pam Dios y casas 
para 111. virtud con pródiga suntuosi­
dad, posee un edificio que, por su 
va.lor .\rti!'ltico, es estimado por la 
Comisión liquidadora. en un millón de 
peset/ls. El caso no es illverosfmiJ. 
Esa Comufliuad, á quicn nad¡" produ­
ce su illfn l.eble, deberá pagar al Es­
tado cinwe'lta mil pesetas cada vein­
te aflos. 

Sc comprende que, al cabo de a.1-
gunos veinteuios, la propiedad habrr. 
pasado de las \llanos muertas de In, 
Iglesia, ¡\ las manos morfi/eras del 
Estado. 

Pero no cantéis victoria, nnticleri­
cales, que aceptáis por bueno todo 
10 que va contra la Iglesia. Ved otro 
caso. ~Iunicipio hay que percibe bien 
saneadas rentas de la ndministración 
del Cementerio. El de Valencia pero 
cibe "58.000 pesetas. Y ('omo á esta. 
cantidad viene á corresponder un 
capital de cinco millones en cifra re­
donda,elll!ullicipio v!dencin.no ha.brá 
de pagar en veinte .Lnos-recuérdese 
que el nuevo impuesto grava, 00 á la 
renta, sino al capifal-, la no des­
preciable SUllla de 258.000 pesetas. 

El golpe, según se ve, ha sido de 
maestro. 

Pensando en este nuevo impuesto, 
se nos ocurre decir que después del 
cólera y la flamante república por 
tuguesa, no hay nada tan cruel como 
esa cosa qll<ol se lla.ma. en argot mo­
derno Iln cMinistro de Hacienda •. 

Critica de la Ley. 
En un momento de lucidez, debajo 

del sombrero de un Ministro brilló 
un pensamiento fecundo. Cuando uno 
se muere y sus bienes' plisan á otro 
por herencia, éstos pagan un tributo. 
Cuando sobre ellos se ejercita un con­
trato de renta., ú otras acciones de· 
terminadas, llevan a las arcas del 
fisco nuevlis caotidades. Aqui el Mi­
nistro se dió fuerte p¡t,lmad~ en su 
frente, y continuó: ¿Y por qué en 
virtud de una ficción jLlridica-, y 
sabido es que la poUtica actual elJ 
una ficción continua-por qué, digo, 
no he de sllponer qlle las entidad<J8 
jurldicas mueren y se renuevan, por 
ejemplo, cada veinte ailos? 

y si supongo que mueren. y que 
8US bienes se transmiten á manera 
da herencia, ¿por qué no les he de 
imponer lIn tributo? y si para ésto 
basta mi ficción legal, por qúé no he 
de dar vida á esa ficción? 

y tuvimos la ficción. 
Y con 1 .. ficción nació el impuesto, 

eso sí, un poco contrahecho y con es· 
casa.s prob!\bílidades de vida. Nació 
con todas las peores enfermedades. 

Porque primeramente, vi II o al 
mundo como un expósito, d~ una ma­
neta yergp!l7.ante, oculto en el arti· 

En tercer lugar, gra.vita directa· 
mente, no sobre h\ rentt\, sino sobre 
el capital, lo cual es un Ilbsurdo. 

Yen cuarto luga.r, gravn:'L las Aso· 
ciacioncs cuyo fin es el bien público. 
y 6~to no sólo es un absurdo, sillo una 
faltll de sentido SOciIL!. Se comprtlnde 
quo se impongan tributos IÍ las socie 
dades de mera recreación: el que 
quiém di versiollesque las pague; p<'ro 
que ¡\ Llna sociednd dorrdll se ill!itl'uyc 
al obrero, que lt UlHI. soeiedtld que se 
propone promover desilltcl'cStlllamen­
te la cultura de In Patria, que A una 
institución quo ticuo por ftll dar cose· 
na.mm grntLlitn. IÍ los !linos pobres, 
que á tantas sociedades '1 ue sólo aspiJ 
rlln R ele\'n,r el nivel Illaterial, inte 
lectllal y moral de Espafiu, sO las 
car~ue do tributos en lu~ur de ayu­
dlLrl¡ls eon subvenciolles, como ell 
otnl!ol pa.rtes S(l hace, es (.~osa inconce 
bi bie, Í111~uditn, anti30ci,d, ibl\ ¡\ do­
cir, antipatrióticll. 

Yo meexplicllria fácilmente que el 
nuevo tributo peRase sobre las socie· 
dades de IlIcro, sohre la.s sociedades 
merc<lllliles, t40bre las sociedades 
para quienes el illterés común está 
supeditado al acrecentamiento de di­
videndos yn bastnntes pilJgücs; pero 
¿lo creeréis? 1\ tilVor de las socieda­
des mercantiles se hace U1H\ excep­
ción: no pll.garán el impuesto de las 
veintieinco centésimas. 

Si uno fuese un poco malicioso, 
ltegaria á creer que en lit práctica 
no andan bastante;¡ separados los 
cargos de Legisladores y los de Con· 
sejeros de ciert!\s compufiias ..... 

Atropellos sobr.e atropellos. 
Entre los bienes comprendidos por 

la. Ley de Derechos Re:des, el Regla­
mento menciona con bárbnnt fran­
queza los pertenecientes á la Iglesia. 

¿En virtud de qué derecho'? 
Más bien en contra de todos los 

derechos. 
En contra del derecho civil, por· 

que el Reglamento debe aclarar, 
no extender el alcance de la Ley, 
que, por cierto, no menciona las en­
tidades eclesiásticas. 

En contra del derecho divino; por­
que siendo la Iglesia sociedad divi­
na, suprema, perfecta, independien­
te, ella sola tiene la administra.ción 
de sus bienes. 

En contra del derecho concordado, 
porque en el arto 41 del Concordato 
se estatuye que la propiedad de la. 
Iglesia «será solemnemente respeta­
da ... Y ya hemos dicho que el impues· 
to de nueva creación, no siendo sobre 
la renta, sino sobre el c!tpitnl, ataca 
y disminuye, no «respeta,. la pro· 
piedad. 

En contra de la equidad más ele­
mental, porque mientras se declara 
exentas á sociedades cnyofln es el 
lucro, se comprende á las entidades 
eclesiásticas, cuyo fin es la caridad 
en sus múltiples 'kspectos. 

La pa.labra «Reglamento. está aqul 
mal empleada; más propio hubiera 
sido hablar de «desarreglo •. 

Lo peor de todo. 
Pero hay todavía algo más grave 

que lo dicho. 
Como quien pide una friolera, el 

Gobierno exige que todas 1,\8 entida­
des comprendid¡\s cn la Ley, ó mejor 
dicho, en el Reglamento, pre~ellteo 
una relación detallada de todos sus 
bienes muebles é inmuebles. 

¿Que este invent~rio no se necesi-

Uirlase qLle el inv&tltario es el fiu 
principal de la: Ley. Y esto es muy 
gr<L\'e. 

(,No recordáis los apuros del Go· 
bierno francés, cuando, por la fuer· 
za., intentó hacer un!l. COSIl semejan· 
ter Hu bo resistencia.s gloriosas; Imbo 
militllres que, (Jor no cumplir órde­
ncs sectarias, rompieron la espllda., 
esa espada que solamente ellnoblece 
cUll.Hllo la desen vaina p:ll'!l defender 
ca.lISI'!,! I:lt\llt:lS; hubo ca,tólicos fer· 
"icutes (Iue, ¡\. l:l puerta de los tOln­
plo;;, cerruron el paso H. los pl'ofa:m· 
dorcs. 

Aqul so pretende hllcer las COBas 
mús cómodamente. ¿Pam q llé el npa· 
rl\to de I¡l fuerza? C~ltólicos, dad nos 
hechos los in ventarios, siquiera por 
umor:\. la paz. 

Daduos la soga, que nosotros tira­
romos de e1l1\ parll ahorcaros. 

Combes 110 discurrió tanto. 

¿Qué hacer? 
Si la Ley se llega á cl1mplir pon· 

dremos en lIlanos do l1uestros enemi· 
gos un arma formidable, que ellos, los 
buellos discipulos de Melldiz:\bal, no 
dejal'á,ll de esgrimir cua.ndo la oca­
sión llegue. 

t-3i no se cumple, vendrán las ave· 
riguaciones, \'endrálllas multas, ven· 
drán los procesos por defraLldación, 
¿quién sabe lo que vendr.\r 

El fisco ha dado ya SIlS órdeues, 
ha circulado instrucciones draconia­
nas, inquisitoriales, revela.dora.s de 
un celo piadoso por la prosperidad 
del erario público, para. descllbrir 108 
bienes ocultos. 

¿Qué hacer? 
Al llegar á este punto, mandamos 

á nuestra pluma detenerse. Quien 
tenga la autorid¡td que á nosotros nos 
falta, sabrá trm~ar norm¡~s conve­
nientes, que pam h~s católieos. cua· 
lesquiera que ellas sea.Il, tendran la 
fuerza de un mnlldato. 

Nosotros hemos visto un peligl'o y 
lo deuul1ciamos. Quizás demasiado 
tarde. A lo mellOS aprendamoi'!. 

El sueno es hl. peor de todas las 
enfermedades. 

Durnnte meses hemos disclltido 
ampliamente, entre las carcnjadas 
sarcásticas de los periódicos de en· 
frente, si la constitución /;Lctual es 
buena Ó e3 maln; si Mallra y Canale­
jas y otros, son buenos, malos ó peo· 
res. El tiempo y energía que en esta 
obra estéril hemos perdido ¿no hubiem 
sido más fructuoso, si lo hLlbiemmo'l 
empleado en expiar los caminos tor­
tuosos del aetual Gabineto? 

En Constantinoplll.se debatlan aca­
loradalliente cuestiones de escuela, 
cuando ya los turcos, desde lo alto 
de las murall!ls, dirigía.n sus miradas 
á las cúpulas de Santa Sofla. 

Quizá.'!, mientras nosotros discuti· 
mos puerilmente, los tLlrcos h~~n sen­
tado ya sus reales en Espafia. ..... ................ _----
Cancionero de «El Castellano)). 

Soy EL UA.8T.lLLANO, 

que cuantlo circnlo>, 
doy á mis lect(\ree 
nnevas y 8aludo8, 
como b'lce el periódico, 
hablando nno á. nno. 

POi' eso deseo 
qG6 llegue el COnCllll0 

Núm. 478 

Precia de suscripoión. 
- .. --_. 

Un RnO ................ 6,00 pe.lta • 
Nun.ero snllltn ......... 0,10 

Pago aélelantacto. 

para codearme 
ya COIl to.io el mundo. 

,No eA el Saeerrlote, 
ora ocupe el pú:pito, 
ó el clJllfe.jollarin, 
ó el altar kngu~to, 
el gran media.nero 
entre Dios y el !Dundo? 

Pues si liquí se junten 
trf\scient()~ alllmnos, 
ú Guras curtido. 
en el p,3,"ro estudio, 
y en las parroquille8 
tr:IIJlljos y apnr08; 
abrfl1:'o abrAzánilolofi 
casi :í tnrlcJ p.l IIIlIn.lo. 

AbraZ!l.ntlo al Cura, 
doy altrnT.Q murlo, 
per') afectuoso, 
á todo el conjunto 
de 8\1~ ff'lig reses, 
que si lo~ clllculo 
al mil p()r pa.rroqu ji, 
suma.n de seguro 
trescient\l~ mi:I<I[\es; 
casi t,,'¡o el IIIlInllo, 
quiJ:á~ I!I~ gp.Ó¡;rafOil, 
me .Iirán que abnlto. 

¿Y los Ji\)crales, 
no añatlell á un 0110 
ceros y mlis ClllOS 

~Ilmllndo ti lo bruto? 
Pero yo !JO CD'llltO 

miralldo ya al nólnero, 
Ó al cuantn; eso es propio 
del sufragio estúpido: 
yo Í< las cualidades 
ó al cua.l sólo apunto, 
y por IlHO espero 
que llegue el COllcurso, 
para codearme 
ya con todo el mundo, 
dando al sacerdocio 
toledano junto 
nn atrazo tíerll!l 
y morrocoLudo. 

Por 1& COpIA. 

• 

S. Liso y Estrada. ........ _ ......... ----­
CIJ.isrnografia. 

•• ~ ... Y el vivo al bollo. 

Luisllorote, que llegó esta manana 
de S,Ul Jtllln de Luz, con objeto de 
ClllD p limenlar á su Jefe y maestro el 
Sr. Cl!.llaleja.s, decia á voces en el 
Boulev<\rd, hablando con el Diputado 
Ramos, el periodista. Toruaselti y 
otros comentariilt,\S del saJón de con· 
ferencias del Congreso, que han sen­
tado sus re,lles de verano en la aee­
r¡~'de Novelty: 

-A Lerroux lo dejé ayer en Bia· 
rritz, veranea ~Oll su familia en Glle­
tary y parece que no se preocupa 
gran cosa de polltica. 

No sé si Toml~setti, el camelot Ra­
ruos Ó !lna fiorista que se habia agre­
gado al pequeüo cenáculo, interro­
garon á ~[orote: 

-¿Y qué dice Lerfoux de lo del 
Numancia? 

La voz de falsete acatarrado del 
cenemigo personal de Cristo., clamó 
procuca.ndo dominar el bullicio del 
paseo y los acordes de la Banda, que 
hmzaba las nota& viriles del Guarni­
kako. 

- Yo no sostendré que Lerroux sea 
completamente ajeno Ji, esa intento­
n!lo, pero puedo responder de que su 
vida de verll.ueante no despierta la 
menor sospecha. Si algo trae entre 
manos, es fuerza reconocer que sabe 
ocultarlo muy bien ..... 

Morote, al pronunciar estas pala· 
hras, revelaba cierta satisfacción. 
Lerroux es para él un viejo ca.mata-


